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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

E.Ua Peninwla.-ün mes, 2 pt»s.-Tres mrseí?, 6 íd.-Exéranjwo.-Tres meses, 
linio id.—La suscripcián empezará á contarse desde 1," y 16 de cada mes.—La 
eorresp )nd8nci» á la Admiiiistracióii. 

I N ú m 9 8 4 S 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

SÁBADO 25 DE AGOSTO DE 1894. 

CONDICIONES: 
El paá:o será siempre adéíantado y en metálico & eii letras de fácil cobo 

M : r a ; t " , 1 l . " ^ ' ' ' ^ ' ' ^ - ^ " ^ " « - ^ ^ Oaumarti„, ei, y f j í S , Tuboñrg 
Ce. 

HUERTA Y JARDINES 

Gran sMrtído en herramental agricola 

arados, espino artificial, p'ilas, aza-
«las comunes, azadas para viñas, le-
gonfts, azadil las , sacadores de phm-

•'tas, horquil las , crofks, bombas. 
'»ombitas, fuelles para azufrar, tije-
''as para podar. 

Efectos de adorno y recreo, *na-
<-'etas y macetnnes en diferentes y 
"rtisticas clases, pedestales, jardi­
neras, caprichos de surtideros, si­
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 

.̂  amacas, mueble útilísimo y de ex-
U quisito confort para pasar cómoda-
j ' l iünte las calurosas siestas del es-
•-. tío. 

-„ TODO EN E L MUSKO C O M E R C I A L 

• . - • P U E R T A OE MUECIA, 38, 40 Y 42. 

Á V I D A 
E N U N BESO. 

Los últimos rayos de luz disipá-
,^anse en el espacio; en el azulado 
.f'ielo comenzaban á bri l lar mil lares 
, de estrel las en derredor del brillan­
te lucero de la ta rde , y al lá en el 

'Jiinite del horizonte iba aparec ien-
,do poco á poco una luna de degco-
-Wunal tamaño y de color sangiuno-
ír-lento. 

'ílft que las cepas de los corpulen 
.tos árboles al c imbrearse ga l la rda-
"^aonte, pretendiesen besar la t ierra 
y que kfts flores, al columpiai-se en 
sus endebles tallos, impregnasen el 
«mbiente de sus pnrisimos y em­
briagadores perfumes. 

Kra una noche de las más hermo­
sas y apacibles de la p r imavera , y 
la luna que había dado ya algunos 

'pasos en su c a r r e r a , campeaba por 
Un cielo diáfano y estrellado^ arro­
jando á torren ies sobre la t ierra , 
Su tesoro de luz pura y a rgen t ina . 
El majestuoso silencio que re inaba , 
sólo era interrumpido alguna que 
otra vez por el ladrido del perro, 
siempre dispuesto á dar la voz de 
¡alarma al pastor que mientras 
duerme p?ra r epa ra r sus fuerzas, 
<leposita en él su confianza. 

En el centro de una d i la tadacam 
t>ifta, cuyo límite se pierde con la 
distancia, levantábase el suntuoso 
'Monasterio de San Cayetano y el 
<iue, envuel to aquella noche por las 
Sombras, parecía enorme silueta. A 
'a congregación de religiosos que 
lo habi taba pertenecía Fray Ronii-
Sio, hombre que apenas contaba 
treinta años, de elevada es ta tura , 
tez morena y ojos negros y bri l lan­
tes; usaba barb.t y su poblado bi 
Sote con guí:is a tusadas daban á 
su rostro un aspecto varonil y ele­
gante . 

Antes de ingresar en San Gaye 
taño habia profesado con entusias­
mo el a r te de la pintura y verda-
d^iHinente tenía el tipo del ar t is ta 
Soñador. En los primeros años de su 
profesión se dedicó á la pintura de 
••«tratos, adquir iendo justísima ce­
lebridad: pero aspirando después á 
**iA3 a l tas producciones emprend ió 
Con ardor el estudio de las obras 
"Maestras, lo cual hizo que ganase 
•Mucho en corrección y perdiese al-
So de original idad é inspiración. 

Amó er. su juventud á Luisa que 

era una mujer elegante, esbelta, de 
cabellos rubios y sedobos; tenia afi­
lada la nariz, pequeña y sonriente 
la boca que al en t reabr i r la , ponía 
de manifiesto dos hileras de blancos 
y menudos dientes, el cutis era ater­
ciopelado, azules los ojos, flexible 
el talle, el busto escul tural ; una 
mujer, en fin, seductora con no es­
tudiada sencillez. 

Contrariado F r a y Remigio en su 
pasión amorosa cuando más seguro 
estaba de su triunfo, resolvió ale­
jarse de la sociedad cuyo trato sin 
esperanzas de poseer el objeto ama­
do, le mortificaba g randemente . 
Abrazó la vida del claustro sin com­
prender que al renunciar por un 
a r r anque de despecho á la mujer 
que amaba con todas las fuerzas de 
su corazón, era guiado por el amor 
que aun le res taba . Pensó vengar 
su agravio y se sacrificó sin saber 
lo; su venganza era todavía amor. 

La inmensa mole del monasterio 
estaba rodeada por un extenso ja r ­
dín donde re inaba un profunde si­
lencio in ter rumpidoúnicamente por 
el incesante can ta r de multi tud de 
pajar!líos que tenían por morada 
los corpulentos árboles que en él 
crecían. 

La celda del pintor que era espa­
ciosa y á la que servían de adorno 
i n f i n i d í i r ! H A l i p i r zns nnn rAH-üfoa (JA 

imágenes, el cabal lete , la caja de 
colores y su modesto ajuar, recibía 
la luz por una ven tana que daba 
acceso al j a rd ín . 

Cerca de un mes hacia que F r a y 
Remigio t rabajaba sin descanso pa­
ra te rminar una Purísima que esta­
ba pintando, pero por un pequeño 
detal le impedía terminar lo , detal le 
que su pincel no lograba imprimir 
en el lienzo con la perfección á que 
él aspi raba , y que consistía en dar 
á la imagen la debida expresión. 
La obra no tocaba á su término por 
que en aquel rostro aparecía siem­
pre una sonrisa, y cuantas veces 
borraba F r a y Remigio las líneas 
t razadas , o t ras tan tas se resistía su 
pincel á t r aza r las que había im­
presas en su imaginación. 

—¡Y siempre me han tenido por 
un g ran ar t is ta! ¡ilusión! 

—Si asi fuese, ¿cómo había de 
andar tan torpe mi pincel pa ra tras­
ladar al lienzo tan pequeño deta­
lle? ¿Dónde están el ta lento y la 
inspiración, ni de qué sirven cuan­
do son impote-r.tes pa ra g rabar en 
el lienzo con huellas indelebles 
cuanto c rea y forja la imaginación? 

Con este monólogo te rminaba 
siempre el trabajo F r a y Remigio, 
y j amás dejaba de l lamarse torpe 
ó • inepto pa ra el ar te que tanta 
gloria le había dado. 

Tris te , pensat ivo y como si á su 
cerebro se agolpasen las ideas en 
furioso torbell ino, sal ía el fraile de 
su celda y se encaminaba al j a rd ín , 
dispuesto á ca lmar su habi tua l es­
tado de exci tación, pero nunca 
conseguía su objetp, pues su calen­
tur iento cerebro l e .hac í a volver 
nuevanáente al t rabajo, p a r a que 
se reanudase aquel la lucha que te­
nia algo de catástrofe pa ra el ar­
tista, toda vez que cifraba su glo­
r ia en vencer su impotencia termi­
nando aquel cerebro. 

Una de las tardes que esperaba 

conseguir su objeto, le sorprendió 
la noche t r azando líneas y borrán­
dolas después. Aquel la noche fue 
de vigilia, y trabajando sin desean-
so le sorprendió el día, que era uno 
de los más hermosos y risueños de 
la estación de las flores, época en 
que la na tura leza , sumida aún en 
pasajero letargo, parece revivi r 
como para indemnizarnos de los 
rigores del invierno; el azulado 
cielo mostrábase terso y exento í e 
nube a lguna que impidiese que los 
rayos de un sol expléndido pene­
trasen por entre las en t re lazadas 
ramas de los árboles, donde multi­
tud de pajaril los t r inaban saludan 
do al nuevo día. 

F ray Remigio, después de orar 
largo ra to an te la imagen del Re­
dentor que adornaba su celda , rea­
nudó el trabajo que la noche le ha­
bía in ter rumpido, y su pincel torpe 
du ran te tan to tiempo, ahora t raza­
ba con pasmosa precisión cuantas 
l ineas había impresas en el cerebro 
del ar t i s ta . ¡Por fin había vencido 
en su empeño! ¡Ya nc debía lla­
marse profanador do l a r t e ! 

Pocos momentos después quedó 
terminado aquel cuadro. . . pero ¡el 
lienzo no representaba á la Purísi­
ma! Ponía de manifiesto el rostro 
de Luisa; el de aquella }fifi{^\a{iOP-
raeníe'y que"q5ea5*^áb¡huente ter­
minado. 

Concluida la obra por completo, 
el fraile la examinó detenidamente 
mirando el rostro de Luisa con el 
mismo cariño que lo habla hecho 
tantas veces en su juventud, pero 
al cruzar su mirada con la inmóvil 
y tenaz de Luisa, qne lo s e g u í a ^ 
todas partes , su semblante mudó de 
color; la pal idez de su rostro, sus 
ojos que aparec ían hundidos por 
los amoratados círculos que les ser­
vían de limite, y sus pupilas que 
semejaban dos chispas de fuego, 
ponían de manifiesto algo de extra­
ordinario en la ya quebrantada na­
turaleza de F r a y Remigio. 

En un a r ranque de entusiasmo 
cogió el ar t i s ta el cuadro que l e j 
presentaba á Luisa con su plcares-j 
co y sonriente rostro , y su corazónj 
enamorado hízole es tampar en 
aquella imagen un ardiente beso. 

Cuando los religiosos de San Ca­
yetano levantnron el cuerpo inerte 
de F r a y Remigio, vieron el fruto de 
sus afanes y vigilias \\sii cuadroV. 
casi cubierto de sangre . 

Era la que el art ista arrojó al 
e s t ampar en el rostro de su amada , 
aquel beso que cortó el hilo de su 

existencia. 
JUAN MALO. 

POESÍA SEDITA 
A mi ilustr^ amigo 

D. Ricardo Vincenti, 
Director general de 
instrucción pública. 

{Ante la miseria de lospuMos de Málaga) 

IMPROVISACIÓN 
Aun llanas las retinas de expleiidores 

de fiestas brillantíslmas; sonando 
en mi anhelante oido los rumores 
de veladas alegres, con que puebla 

la deliciosa Málaga sus noches 
estrelladas y cálidas; de niebla (fondo 
viendo vestirse el mar, que allí en el 
sol*e su cana de corales flota; 
desde una piedra rota 
como p.stá el alma, ntonito contemplo 
en la desolación de estas colinas, 
de cien lugares el caído templo, 
de cien campos el luto y las ruinas. 

Tended, ilustre amigo, 
la desolada vista & estas regiones, 
vos, que desde la altísima eminencia 
á que os llevó vuestra probada ciencia 
estáis acostumbrado 
á dominar gigantes extensiones, 
y ved como sucumben de improviso 
dent.'c del tiempo 1-is terrenas glorias, 
¡que ayer esta región fue un paraíso, 
yhoyessombra no másdesusmemorias! 

En estos pueblos que postrados gimen, 
fue donde del racimo dulce y tierno 
que el labriego pisaba en los lagares, 
salió un vino más rico que el Falerno 
digno por su sabor y nombre eterno 
de oficiarse con él en los altares. 

Aquí cuajó la espiga 
en vez de trigo, granulos de oro, 
y el sudor del trabajo y la fatiga 
se convirtió en magnífico tesoro. 

Tendieron las cañadas 
sobre el claro cristal de las albercas 
doseles de granadas; 
y rebosaron las lujosas cercas 
cálices con pistilos como ajorcas, 
manzanas por el sol arreboladas, 
penachos de mfzorcas 
|3ruiiBliios eii racimos 
como borlones de esmeralda hermosos, 
y duraznos «pimos, 
y cermeñas sabrosas, 
y membrillos, del huerto gloria y gala, 
y cascadas expléndidas de rosas, 
y claveles cual luces de bengala. 

Así este campo, que el dolo • encierra, 
desbordaba el prolííico regazo, 
y en paz el alma y el hogar sin guerra, 
¡parecía la tierra 
rodearse á sí mism-'í en un abrazo! 

Do las rejas al pié, la gente moza 
entonaba al amor bollos cantares; 
sonaban los platillos de las fiestas 
lo mismo en el palacio que en la choza; 
populares orquestas 
iban repercutíeudo por las calles, 
y el júbilo templaba la guitarra (sombra 
mientras que dio CÜU SUS sarmientos 
á un andaluz bullicio cada parra. 

De los pasados dias 
solo quedan recuerdos enlutados; 
doquier casas vacias; 
huertos abandonados; 
cañadas sin agrestes armonías. 

Los pájaros viniendo del Estrecho 
en vano bascan al abrir las plumas 
la antigua torre y el antiguo techo; 
y al recorrer los tristes panoramas 
sin regalar el aire con sus trinos, 
se par.iu en los áridos espinos 
l'or no haber hojas ni flotantes ramas 
llenas de luz y cálices divinos. 

El hambre amarillea 
en los semblantes lánguidos y tristes; 
en los ojos el rayo no chispea, 
huyó la gracia de la lengua viva 
que era buril para tallar la idea, 
y hasta las aguas, trenza fugitiva 
que penetró en los huertos serpeando, 
hechas arroyos, á la mar esquiva 
van como lirias de cristal llorando. 

Gomo cayeron de las verdes copas 
de las aves, deshechos, los hogares, 
cayeron de estos labios á estas bocas 
los eoUares de coplas y cae tares. 

El árabe instrumento 
no hace vibrar sus notas regaladas (to; 
como un enjambre armónico en el vien-
ya es ataad con cuerdas destempladas 
eti donde vanlas alegrías muertas 
por pálidos jazmines coronadas. 

Y en tanto que estos pnblos desfalle-
(cen, 

en la ciudad el fraude y el engaBo 

y al bandidaje y )a impostura acrecen; 
¡ella es el lobo cuyas fauces crecen, 
y estos pueblos sin té son el rebano! 

¿Dónde está la justicia 
que dá por premios al ladrón osado 
lujosa carretela, 
y al pobre resignado 
entre hierros oprime y encarcela? 

Ciego de indignación el pecho cruje 
viendo triunfar al vilipendio infame: 
si el domador sus amenazas rnje, 
á nadie asombra que la fiera brame. 
¡Áy sí en exceso de furor sublime 
el tigre su prisión muerde y desgarra! 
¡ay si rompe la jaula que le oprime, 
y hacia el vil domador tiende la garra! 

SALVADOR RUEDA. 
Bc.naqueAgosto del 94 

TIJERETAZOS 
Dice un colftga que el porvenir es del 

cristal. 
Frágil va A ser entonces el porvenir. 
A bien que dándole al cristal el color 

correspondiente, puede resultar un por­
venir de color de rosa. 

El dueño déla casa donde están ins­
taladas las escuelas de Caspe, se ha 
quejado al gobernador porque el ayun­
tamiento le debe quince mensualidades. 

¿Quince no más v se pnfiia? ,,-
US ayuntamientos pagaban esas cosas:' 

Esas eran b s costumbres antiguas. ' 
Ahora no se paga el material ni el 

personal y les va iBuy bien á los ayun­
tamientos. 

En Zaragoza se ha disparado un tiro 
un homb^'earrodillado frente aun cru­
cifijo. 

Decididamente hay en el mundo mu­
chas clases de locuras. 

Y esas manías por el suicidio son te­
rribles. 

En Í!i linea de Arcos á Bordas, en la 
provincia de Cádiz, unos individuos han 
echado 4 tierra veintitrés postes tele­
gráficos y se Qcu llevado seiscientos m<í-
tros de alambre. 

Para los ladrones todo aprovecha. 
Y lo mismo toman la ropa puesta á 

secar en los terrados de Barcelona, que 
el alambre de una vía telegráfica anda­
luza. 

La cuestión es que les dejen hacer, 
pues por ellos no queda. 

Por cuestión de un pleito le han dado 
unos palos á un abogado de Madrid. 

Y por poco la parte agresora parte 
por medio al hombre de ley. 

La opifiién se pronunnia contra lo> 
pleitos. ' 

Dice «El Imparcial»: 
«La policía visitó anoche un casino 

céntrico donde se suponía que se juga-
l>a á los prohibidos.» 

¡Bebería! 
Habiendo libertad para arruinarle 

jugando al burro ¿quién va & exponer­
se á que b lleven á la cárcel por jugar 
al mont-j? 

Leemos: 
«Nuches pasadas fue robada en Bar-

celón» la espada de la estdftba de bron • 
ce del almirante aragonés Roger de 
LbOtia, emplazada en el salón de San 
imé. 

Lo mismo la habieran robado en el 
gabinete. 

Son ya laa atrevidos los ladrones que 
el día menos pensado se llevan el pina-
ehode Sta. Lacia con peana y todo. 
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